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La ADC Brunete lleva 25 años trabajando por el fomento del deporte 

 

La Asociación Deportivo Cultural Brunete ha cumplido 25 años de actividad en el 

municipio. En este tiempo, la entidad, al igual que la ciudad, ha cambiado. Antes, para 

entrenar, “el equipo solo contaba con un balón” y una explanada donde hoy se levanta la 

estación de Getafe Central. Antes había que llevar a cuestas las porterías de una cancha 

a otra y sus equipos jugaban 

siempre en escenarios 

prestados. Después de llevar 

catorce años en el Magallanes 

—con campo propio, sí, pero 

lleno de grietas y 

deficiencias—, la asociación 

sueña ahora con su próxima 

casa: el polideportivo Rosalía 

de Castro, unas dependencias con lujos como campo de césped artificial, y no de tierra, 

vestuarios, cafetería… Santos Jiménez, presidente del Brunete desde hace una década, 

es uno de los culpables de que el club haya cumplido tantos años. También lo son Juan 

José Aparicio, Jesús González o Diego Gómez, entre otros muchos. “Somos unos locos 

románticos porque a nosotros no nos ata nada aquí, ni nuestros hijos, y mucho menos el 

dinero porque cada uno pagamos nuestra cuota como cualquier otro socio”, dicen al 

unísono. Lo que les ata a ese mundo es su pasión por el deporte y porque los chavales se 

diviertan practicándolo. 

 

240 deportistas 

En esta temporada son 240 los apuntados a los diferentes equipos, como el de 

benjamines en fútbol 7, el femenino senior de baloncesto o el resto de fútbol 11, desde 

la categoría alevín a senior. Todos ellos, excepto los más pequeños, están federados. De 

lunes a viernes, se distribuyen los entrenamientos y los fines de semana se disputan los 

encuentros “por toda la Comunidad. Nosotros —alega Santos Jiménez— intentamos ir a 



todos los partidos pero es imposible porque siempre alguno coincide”. Lo que sí 

consiguen es, a lo largo de la temporada, visitar a cada uno de los equipos en 

competición. ¿Y qué hay que hacer para formar parte de esta familia?  La ADC Brunete 

tiene firmado convenios de colaboración con distintos colegios, pero también abre sus 

puertas a todos aquellos chavales que acuden a la sociedad de forma individual. 

“Siempre hacemos lo mismo: en el momento que vemos entrar a un chico con una 

mochila le pedimos una foto y le decimos que ya está dentro”. Y aunque el chaval no 

sea muy bueno en eso del fútbol, desde el club “nunca le excluimos o le decimos que se 

vaya. Es el niño el que se va cuando quiere”, cuenta el citado Juan José Aparicio. 60 

euros es la cuota que se pide a los socios del club. “Este año 20 euros más porque 

hemos comprado chándal y se quedan con él”, explica Jesús González. Y si en una 

misma familia hay dos o más miembros, los segundo pagan el cincuenta por ciento. En 

esas cuotas entra todo: la equipación, los entrenamientos, el reconocimiento médico, la 

mutualidad, el arbitraje, el campo… Y en cuanto  a los desplazamientos, cuando los 

partidos se salen del radio marcado al que acuden en transporte privado, el club pone 

autobuses por los que los chavales tienen que pagar 3 euros, “el resto de la cuantía total 

la paga el club”. Es cuestión de hacer cuentas. Una de sus fuentes de financiación es el 

bar del club. Este aspecto va a mejorar mucho con su nueva ubicación. En el contrato de 

gestión que tiene que firmar con el Consistorio para el uso del Rosalía de Castro está 

incluida la explotación del bar restaurante de las instalaciones. Un bar con cocina, 

terraza y porche que explotará el club para su autofinanciación, y con el que se 

pretende, además, convertirse en “un punto de encuentro en el barrio del Sector III”, su 

nueva casa. 

 

La parte cultural 

Aunque la asociación está volcada más en su aspecto deportivo, también tiene una parte 

cultural. En sus inicios, los entrenamientos se complementaban con video-forum o 

charlas de los más variados temas. Incluso se llegó a un acuerdo con la editorial SM por 

el cual esta cedió a la entidad getafense 50.000 pesetas en libros y “creamos una 

pequeña biblioteca”, recuerda el presidente. Clases de manualidades o una escuela de 

sevillanas fueron otras de sus actividades. Pasó el tiempo y la falta de unas instalaciones 

adecuadas —“trabajábamos en un local prefabricado”— provocó que esa parte cultural 

se perdiese. Sin embargo, y gracias a Carmen, se han vuelto a recuperar las clases de 

manualidades. Es el primer paso en el camino de lo cultural. Su próxima fiesta será la 



inauguración del Polideportivo Rosalía de Castro, que está previstas “para finales de 

octubre o primeros de noviembre”, un sueño cumplido que dará fuerza para continuar 

otros 25 años más. 


